Formación de borrascas y frentes Atlánticos.
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 La rotación de la Tierra es un movimiento mucho más complejo y desigual que lo que parece a simple vista si giramos –por ejemplo- una esfera sobre un eje. En la superficie de la Tierra, la velocidad que confiere ese movimiento variará desde 0 km/h para cualquier elemento situado en los polos, hasta más de 1600 km/h para un elemento situado sobre el Ecuador.
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 La atmósfera, capa gaseosa que rodea la Tierra, intenta seguir solidariamente el movimiento rotacional de la Tierra, debido a las fuerzas de rozamiento y cohesión que se generan entre ésta y la superficie rocosa de la Tierra. Sin embargo, este proceso resulta muy difícil si a la vez hay puntos que se mueven a 0 km/h y otros a más de 1600 km/h, y las masas de aire hacen lo que pueden para mantener en lo posible su cohesión, sortear las barreras orográficas existentes, y rotar con cierta solidaridad a como lo hace la superficie terrestre. 

 Así, si observamos un atlas de las regiones climáticas en que se divide el Mundo, se distinguen por esa causa una serie de cinturones característicos en el movimiento de las masas de aire atmosférico, entendidos de un modo tridimensional sobre la superficie terrestre.
 En el Atlántico Norte, caso que hoy nos ocupa, hay una zona tropical de altas presiones y una zona ártica de bajas presiones, cuyo límite entre ambas suele emplazarse más o menos en nuestras latitudes, algo desplazado al Norte en verano, y al Sur en invierno.
 En todas las zonas de altas presiones atmosféricas la columna de aire ejerce más presión sobre la superficie terrestre que lo normal, debido a que esa columna de aire está bajando por su mayor densidad. Además, en el hemisferio Norte ese movimiento de descenso siempre se realiza a modo de torbellino en sentido horario, como cuando el agua baja por el desagüe del lavabo. Al bajar, el aire se calienta, y aumenta la capacidad de retener humedad dentro de sí. De este modo, la humedad que contenga pasará a ser menor en términos relativos, se abrirán claros en el cielo y se disiparán las nubes. 
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Por el contrario, en las zonas de bajas presiones la columna de aire atmosférico está elevándose debido a su menor densidad, y ese ascenso dibuja un torbellino en sentido antihorario siempre en el hemisferio Norte. Si no recuerdas los sentidos de estos movimientos, piensa en los grifos y los tornillos, que siguen la estructura de la industrialización de los países del hemisferio Norte. Al subir, el aire se enfría, y disminuye la capacidad de contener humedad dentro de sí. Así, la humedad que contenga ese aire ya no será capaz de ser retenida; se formarán nubes y precipitación.
 Vamos a tratar de comprender ahora la causa de que se originen profundas borrascas locales en el Atlántico Norte, que en verano no suelen afectarnos pues inciden algo más al Norte de nuestras costas, pero en invierno con frecuencia golpean directamente sobre nuestra costa atlántica y cantábrica.

 Ya hemos hablado del sentido de rotación horario de aquellos vientos descendentes en la zona de altas presiones tropicales del hemisferio Norte, así como del sentido antihorario propio de la zona de bajas presiones ascendentes del cinturón Ártico. Ambos movimientos originan que más o menos en la latitud atlántica en que nos encontramos, aproximadamente al Norte del cinturón anticiclónico tropical y al Sur del cinturón ciclónico ártico, los vientos predominantes van a soplar desde el Oeste. 
 Por otro lado, tengamos en cuenta que las masas de aire suelen mantener sus características propias y no mezclarse entre ellas. 

 En este área y a nivel de superficie, la masa de aire anticiclónica cálida tenderá a entrar debajo de la masa de aire ciclónica fría y empujarla hacia arriba, y aprovechando que la superficie de separación entre ambas no es exactamente una línea latitudinal perfecta, este proceso tendrá lugar en zonas concretas. En ese punto se originará entonces una vaguada a nivel de superficie con aire caliente tropical que penetra al Norte a modo de pico o indentación en la masa de aire ártica más fría. Esa indentación va a evolucionar entonces de un modo concreto:
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 Por un lado continúa su dirección de progresión moviéndose hacia el Oeste dentro de la masa de aire frío, pero además generando una depresión especialmente profunda que empezará a rotar en sentido antihorario (tengamos en cuenta que es una masa cálida relativa entre zonas de aire más frío, y por tanto menos densa y con tendencia a subir). Además, el contacto entre las masas de aire de diferentes temperaturas dará origen a un frente cálido en el contacto más occidental de la cuña original de penetración.
 Por otro lado, su rotación antihoraria ascendente va a producir el movimiento y arrastre de la masa de aire frío en la que ha indentado, que aprovechando el vacío que se ha generado y a modo de borrasca convectiva va a colarse justo por detrás (lado oriental de la cuña inicial de penetración). Vuelve a existir en ese segundo contacto un desequilibrio térmico entre las masas de aire, y así se origina un frente frío en ese segundo contacto, debido a la parte de la masa fría que se ha colado aprovechando el rebufo y vacío de ese ciclón, que ahora empuja hacia abajo y desplaza hacia arriba al aire caliente).
 La rotación de todo este ciclón originado, unido al movimiento global de las masas de aire en la zona, irán llevando la depresión y sus frentes asociados hacia el Este. 

El frente cálido va a ir perdiendo velocidad al tener que elevarse sobre el aire frío, mientras que el frente frío circula más rápido. Así, el frente frío se acercará progresivamente y en rotación antihoraria al frente cálido. Si da caza un frente a otro se forma un frente ocluído, que tenderá a disolverse gradualmente y la depresión a perder fuerza.
 El período de duración de este proceso suele ser de unas 20-24 horas para la formación de la borrasca, y de dos o tres días en su oclusión. 
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